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JlLL  Apóstol  y  Evanjelista  San  Juan  nos  •ense- 
na en  el  ejercicio  de  este  ministerio  lo  que  oyó 
á  su  divino  Maestro,  lo  que  presenció  como  tes- 
tigo ocular  y  único  compañero  entre  los  demás 
apóstoles  que  le  siguió  hasta  el  Calvario.  Y  dis- 
tinguido con  él  titulo  del  discípulo  amado,  y  re- 
clinado sobre  el  pecho  del  Salvador,  le  comu- 
nicó los  misterios  mas  ocultos  y  verdades  mas 
sublimes  para  que  las  comunicase  á  los  hom- 
bres. 

De  aquí  es  que  comienza  su  primera  carta, 
asegurándonos  que  ella  es  un  testimonio  de  lo 
que  oyó,  de  lo  que  vio  con  sus  ojos,  y  prac- 
ticó con  sus  ooras;  y  que  nos  anuncia  lo  que 
vio  y  oyó  para  que  tengamos  unión  unos  con 
otros;  y  que  nuestra  común  unión  sea  con  el  Pa- 
dre y  con  su  hijo  Jesu-Cristo.  "Lo  que  vimos 
y  oimos,  eso  os  anunciamos,  nos  dice,  para  que 
tengáis  también  vosotros  comunión  con  nosotros: 
y  que  nuestra  comunión  sea  con  el  Padre  y  con 
Jem-Cristo  su  hijo." 

Este  es  el  distintivo  de  la  relijion  cristia- 
na, que,  fundada  por  Jesu-Cristo  y  establecida 
por  la  predicación  de  sus  apóstoles,  profesamos 
todos  los  fieles:'  porque  ella  es  una  santa  so- 
ciedad que  nos  une   con  Jesu-Cristo  y  con  Dios; 
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y   á    unos   con   otros   en    el   mismo    Jesu-Cristo- 
por   medio  de    la  caridad  fraternal. 

Nosotros  no  nacimos  cristianos ,  sino  que 
fuimos  llamados  por  la  infinita  misericordia  de 
Dios  :  y  por  esto  decimos  que  la  Iglesia  Cató- 
lica de  la  que  somos  miembros,  y  á  la  que  uni- 
dos pertenecemos  formando  todos  un  solo  cuer- 
po; es  la  convocación  y  congregación  de  hom- 
bres, los  cuales  se  bautizan  y  hacen  profesión 
de  la  le  y  ley  de  Cristo  bajo  la  obediencia  de 
su  Vicario   el  Sumo   Pontífice. 

Por  el  bautismo  solamente,  que  es  el  pri- 
mero de  los  Sacramentos,  se  nos  abre  la  puerta 
para  entrar  en  esta  congregación  y  hacernos 
miembros  de  esta  esposa  mística  du  Dios:  y 
por  esto  cuando  el  padrino  presenta  al  infante- 
ai  umbral  de  la  puerta  del  templo,  lo  primera 
que  pide  á  nombre  de  su  ahijado  es  la  fé  que 
se  infunde  en  este  Sacramento,  y  su  profesión 
le  da  la  vida  eterna."  y  el  ministro  le  responde 
asi:  "Si  quieres  entrar  en  la  vida  eterna,  guar- 
da los  mandamientos  de  Dios:  amarás  al  Señor 
íu  Dios  con  todo  tu  corazón,  con  toda  tu  al- 
ma, y  con  todo  tu  entendimiento;  y  á  tu  pró- 
jimo como  á   ti   mismo. ,r 

Porque  el  amor  á  Dios  es  tan  inseparable  del  a- 
mor  al  prójimo,  que  el  que  una  vez  falta  á  este,  fal- 
ta también  al  primero.  ¿Y  como  podría  no  ofen- 
derse con  la  infracción  de  la  caridad  fraternal, 
la  inefable  bondad  y  amor  de  un  Dios  que  por 
el  amor  al  hombre  esculpió  en  él  la  imájen  de 
su  divinidad?  ¿que  con  admirable  providencia 
todo  lo  ordeñó  á  su  felicidad:  que  se  humilló 
por   él  hasta  el  abatimiento  mas  profundo    lia- 
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ciéudose  hombre  para  hacer  dioses  á  los  hom- 
bres: que  se  vistió  de  nuestra  carne  y  tomó  so- 
bre sí]nuestras  miserias:  que  nos  redimió  de  la 
culpa:  nos  libertó  del  cautiverio  del  demonio: 
y  que  satisfizo  á  la  divina  justicia  como  reo, 
en  forma  de  siervo,  y  semejante  en  todo  al  hom- 
bre? 

El  discípulo  amado  nos  instruye  acerca 
de  la  estrecha  observancia  de  este  manda- 
miento escribiendo,  que  no  es  un  mandamiento 
nuevo  sino  un  mandamiento  antiguo,  el  cual  exis- 
te desde  el  principio.  A  Dios  es  debido  desde  la 
eternidad  todo  amor:  y  al  prójimo  debemos  amarle 
en  todos  los  estados  de  la  vida.  El  primero,  según 
la  espresion  del  Salvador,  es  el  mayor;  y  á  este  es 
semejante  el  segundo.  Uno  y  otro  se  intimó 
por  Dios  al  jénero  humano  á  un  mismo  tiempo 
y  con  igual  solemnidad.  La  suma  de  sus  prin- 
cipales leyes  las  redujo  Dios  á  diez  capítulos, 
para  que  contándolos  por  los  dedos  de  la  ma- 
no, mas  y  mas  se  imprimiesen  en  la  memoria; 
pasasen  de  jeneracion  en  jeneracion  y  se  per- 
petuaran grabados  en  los  corazones  de  los  hom- 
bres. Los  escribió  después  en  dos  tablas  de  pie- 
dra para  que  su  constante  observancia  fuese  el 
único  blanco  que  debiésemos  mirar  en  esta  vi- 
da transitoria;  y  que  de  la  muerte  temporal  fué- 
' sernos  trasladados  á  una  nueva  vida,  y  á  una 
eterna  gloria,  como  premio  debido,  por  su  dis- 
posición divina,  á  la  perseverancia  en  el  cum- 
plimiento de  estas  leyes:  el  pueblo  cristiano  las 
llama  con  propiedad  los  diez  mandamientos  de 
la  ley  de  Dios,  siendo  el  fin  de  ellos  la  ca- 
ridad ó  amor   de  Dios  y  del   prójimo:  y  así  ve- 
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mos  que  los  tres  primeros  mandamientos  nos  en- 
senan á  amar  á  Dios  con  el  corazón,  con  la. 
lengua  y  con  las  obras;  y  los  otros  siete  á  ha- 
cer bien  al  prójimo,  á-  no  hacerle  mal  en  la 
persona,  ni  en  la  honra-,  ni  en  la  hacienda;  y 
esto  ni  con  obras,  ni  con  la  lengua,  nrconel 
corazón. 

Mas  siendo  la  observancia  invariable  de  es- 
tos diez  mandamientos  el,  único  medio  para- sal- 
varnos: "Si  quieres  entrar,  en  la  vida  eterna; 
guarda  los  mandamientos  de  Dios."  Es  oráculo 
infalible:  no  han  faltado  en  diversos  tiempos  hom- 
bres que,  ingratos  á  lo  que  deben  á  Dios,  á.  su. 
Criador,  á  su  Padre  y  á  su  Redentor,  apostatan- 
do de  la  fé  que  abrazaron  en  el  bautismo,,  aña- 
dieron á  la  renegacion  la  perversidad  dé  sedu- 
cir á  otros,  negando  la  necesidad  de  las  buenas 
obras  y  afirmando  que  bastaba  la  fe  para  sal- 
varse. Contra  estos  tomó  la  pluma  nuestro  evan- 
gelista siendo  uno^  de  los  puntos  capitales  que 
inculca  el  mandamiento  del  amor  al  prójimo,  por 
que  en  él  se  cifran  todas  las  buenas  obras  del 
cristianismo:  y  á  aquellos  que  con.  sus  obras  y 
doctrina  contradijeron  los  llama  Anti-Christos.. 
No  son  menos  dignos  de  compasión  en  nues- 
tros tristes  y  amargos  dias  aquellos  hombres  que 
siendo  hermanos  nuestros,  porque  uno  mismo  ha 
sido  el  bautismo  que  ellos  y  nosotros  hemos  re- 
cibido, y  una  sola  debe  ser  su-  profesión  de  fé 
y  ta  nuestra;  pues  por  contraria;  y  opuesta  que 
sea  su  conducta,  doctrina  y  máximas  á  lo  que 
la  verdadera  relijion  que  profesamos  nos  ense- 
na; no  nos  consta-  que  palaíKnamenterni;  menos 
«ron   pertinacia  hayan  negado  alguno^  de  suscte)^ 
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mas..  Pero*  iro*  porqué  profesen'  la  misma  reli- 
jioii  son  menos  detestables  á'  los  ojos  de  un  Dios 
qaie  confiesan  y  contradicen  al  mismo  tiempo 
con  sus  obras,,  lo  que  nos  lia  ordenado;  y  que 
después  que  se  vistió  de  nuestra  carne,  nos  en- 
señó ya  con  su  doctrina,,  ya  con  su  ejemplo,  y 
nos  repitió  tantas  veces  cuantos'  fueron  los  mo- 
mentos de  su  vida  sacrificados  todos  por  el  amor 
ai  hombre:  y  tanto  que  no  cesa  de  decirnos  el 
discípulo  amado  que  Dios  es  caridad,  que  Dios 
es  amor."  ¿Y  que  mucho  cuando  escribiendo  el 
Evanjelio  leemos  que  Jesu-Christo  nos  lo  escla- 
reció de  una  manera  singular?  "El  precepto  mió 
es:  dice,  que  os  améis  unos  á  otros  como  yo  os 
he  amado  á  vosotros."  Y  como  si  no  bastara 
manifestarnos  su  voluntad  para  cumplirla,  añade: 
"Loque  os  mando  es,  que  os  améis  unos  á  otros." 
Bien,  es  cierto,  que  todo  el  que  peca  es 
transgresor  de  la  ley:  que  se  hace  enemigo  de 
Dios  y  que  pierde  el  derecho  á  la  bienaventu- 
ranza que  el  divino  Redentor  nos  mereció  con 
su  encarnación,,  pasión  y  muerte,  y  también  es 
cierto-  que  con  las  obras  contradice  la  fé  de  su 
corazón.  Pero  este  daño  y  eterna  ruina  del  alma 
en  que  consiste  el  pecado  mortal,  y  al  que  se 
condena  por  sí  mismo  el  que  le  comete  aunque 
sea  contra  un.  solo  precepto  del  decálogo,  siendo 
en  materia  grave;  se  ha  pretendido  y  pretende 
sostener  por  algunos  que'  han  formado  sedicio- 
nes en  diversos  pueblos  de  este  Estado,  y  que 
de  la  sedición  han  pasado  á  hacer  la  guerra 
sangrienta  que  sufrimos;  se  ha  pretendido,  re- 
pito;, sostener  según  hablan  jeneralmente  los  que 
naii»  desertado-  dé  su  partido,  que  no  comprende 
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á  los  que"  le  abrazan  porque  se  han  levantado 
para  sostener  la  relijion  de  Jesu-Christo  con 
la  salva-guardia  del  patrocinio  de  la  Santísima 
Madre,    y    tutela  del    Arcanjel   San   Rafael. 

Yo  no  podré  estampar  las  expresiones  in- 
dividuales de  su  dialecto  y  lenguaje,  pues  la  rus- 
ticidad de  las  jentes  que  por  el  terror  ó  seduc- 
ción han  sido  arrastradas  á  su  partido,  hace  que 
estos  infelices  se  equivoquen  al  proferirlas  ó  que 
las  profieran  de  diversa  manera,  sin  entender 
la  substancia:  he  oido  algunos  que  las  refieren 
y  de  ellos  no  recelo  equivocación;  pero  virtién- 
dolas aquí,  ó  seria  necesario  en  confirmación  de 
su  certeza  nombrar  sujetos;  ó  acaso  sin  esto  las 
atribuirían  aquellos  caudillos  á  señaladas  per- 
sonas; exponiéndolas  por  solo  este  motivo  á  pa- 
decimientos que  otras  han  sufrido.  Entre  tanto: 
si  puedo  asegurar  que  me  consta  por  el  puesto 
que,  sin  mérito  ©cupo,  que  párrocos  celosos  del 
cumplimiento  de  sus  obligaciones  pastorales  han 
sido  robados  y  perseguidos  porque  han  predi- 
cado á  sus  feligreses  la  falsedad  de  la  doctrina 
y  máximas  de  los  sediciosos  y  su  contradicción 
á  las  de  Jesu-Christo:  que  muchos  curatos  es- 
tán sin  párroco  que  sostenga  y  consuele  á  las 
desgraciadas  feligresías  envueltas  en  tanta  per- 
secución; pues  que  no  hay  un  derecho  que  les 
compela  á  la  residencia  si  los  habitantes  de 
aquellos  ln'gares  se  unen  á  los  perseguidores,  ó 
no  son  bien  recibidos:  "Caso,  es  instrucción  del 
Pastor  divino  á  sus  apóstoles,  caso  que  no  quie- 
ran recibiros  ni  escuchar  vuestras  palabras,  sa- 
liendo fuera  de  la  casa  ó  ciudad,  sacudid  el  pol- 
vo de  vuestros  pies. ,  .  «cuando  os  persigan  en  una 
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ciudad  huid  á  la"  otra:"  y  que  por  último  en 
este  archivo  existe  exposición  de  algunos  mise- 
rables indijenas  que,  alucinados  por  los  cabe- 
cillas, se  prometían  el  buen  despacho  de  queja 
contra  su  cura,  fundándola  en  que  reconocian 
en  aquellos,  la  protección  del  Arcanjel  San  Ra- 
fael. 

Permitidme  con  este  motivo,  amados  fieles, 
una  breve  digresión.  Párrocos,  hermanos  mioa, 
que  animados  del  celo  de  la  casa  de  Dios  no 
desamparasteis  vuestras  obejas  infestadas  del  azo- 
te irresistible  del  cólera  morbus  ¿como  no  las 
defenderías  del  mortífero  veneno  de  la  mala 
doctrina  que  precipita  á  la  eterna  condenación? 
Si  entonces  como  pastores  los  vimos  luchar  con 
la  muerte  y  que  muchos  sacrificaron  con  esfuer- 
zo inalterable  la  propia  vida  en  defensa  de  su 
rebaño;  ¿como  ahora,  si  les  fuese  dado  salvar- 
las, huirían  exponiéndolas  á  que  la  mala  doc- 
trina desconcertase  el  redil  del  rebano  de  Jesu- 
Christo? 

Valga  la  verdad:  los  curas  que  se  han  apar- 
tado de  sus  parroquianos  ha  sido,  ó  porque  es- 
tos han  huido  á  los  montes,  ó  porque  entre  ellos 
mismos  están  los  que  á  los  perseguidores  pres- 
tan ayuda  y  auxilio;  subministran  la  pólvora;  acu- 
san al  cura;  anticipan  avisos  de  las  disposicio- 
nes del  gobierno  para  hacer  ilusoria  la  defensa 
de  los  inocentes  y  escarmiento  de  los  malva- 
do.; y  los  que  propagan  las  voces  alagüeñas  y 
seductoras  de  adquirir  sin  trabajar;  enriquecer 
sin  fatiga;  disfrutar  placeres  sin  temor;  dar  des- 
ahogos sin  limite  á  la  corrompida  y  bárbara  na- 
turaleza;  y  los  que,  por  último,  prevalidos  del 
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entusiasmo  justo  y    universal  «le   los  pueblos  por 
la   relijion  santa   de  nuestros   mayores,  gritan  á 
los  incautos  se  entreguen  por  Jesu-Christo  á  la 
guerra  y    exterminio   de  sus   hermanos. 

¡O  relijion  santa,  consuelo  único,  felicidad 
y  reposo  del  verdadero  cristiano!  ¿Has  manda- 
do jamas  tomar  las  armas  á  tus  hijos  para  que 
entre  sí  peleen*?  ¿La  paz,  la  mansedumbre,  la 
constancia  en  medio  de  los  mayores  trabajos  y 
el  sufrimiento  en  todo  jénero  ele  persecuciones 
no  fueron  los  únicos  pañales  que  criaron  y  abri- 
garon á  tus  hijos?  ¿No  fueron  estos  los  baluar- 
tes invencibles  que  te  sostuvieron  desde  tu  in- 
fancia sin  que  fueses  ahogada  en  el  torrente  de 
la  sangre  de  los  inocentes  derramada  para  se- 
pultarte en  tu  cuna?  Jamas  estuvo  vinculado  á 
tu  sosten  y  defensa  el  odio,  la  venganza,  ni 
al  exterminio  de  unos  hermanos  contra  otros.. 
Convirtamos,  pues,  la  atención  á  nuestros  tris- 
tes acontecimientos.  Los  que  nos  han  declarado 
Ja  guerra  pelean  contra  esta  madre,  porque 
ellos  y  nosotros  somos  hijos  suyos;  á  unos  y  á 
otros  nos  concibió  en  su  vientre  y  nos  dio  una 
misma  vida,  por  medio  de  una  sola  fé,  una  sola 
esperanza,  y  una  sola  caridad  para  amarnos  mu- 
tuamente porque  la  injuria  que  se  comete  con- 
tra el  hijo  se  hace   á  la    madre. 

Es  necesario  examinar  mas  de  cerca  la  prác- 
tica del  precepto  que  nos  obliga  amar  al  pró- 
jimo. El  divino  fundador  de  nuestra  religión  san- 
ta cuando  nos  intimó  amarnos  mutuamente,  no 
fué  del  modo  que  los  escribas  y  fariseos  ense- 
ñan que  se  ha  de  amar  el  prójimo,  sino  de  un 
jnodo  mas  perfecto  y  nuevo  en  el  mundo.  "Un 
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nuevo  mandamiento  os  doy"  lo  testifica  la  plu- 
ma de  nuestro  evangelista  y  es:  ,,que  os  améis 
unos  á  otros:  y  que  del  modo  que  yo  os  he  ama- 
do á  vosotros,  asi  también  os  améis  reciproca- 
mente. Por  aquí  conocerán  todos  que  sois  mis 
discípulos  si  tuviereis  caridad  entre  vosotros." 
Pero  un  tal  amor,  un  amor  de  esta  naturale- 
za, no  lo  tendremos,  si  como  el  mismo  Salva- 
dor nos  enseña,  no  lo  acreditamos  con  las  obras: 
"'Hijuelos  mios,  era  el  único  sermón  de  este  evan- 
gelista á  sus  discípulos.  "Nu  amemos  con  pa- 
l-abras ni  con  la  lengua,  sino  con  obras  y  ver- 
dad." Los  gentiles  y  publícanos  saludan  á  sus 
hermanos;  y  no  por  esto  tienen  la  caridad  de 
Dios:  re  nocen  por  la  ley  natural  que  deben 
corresponder  el  bien  á  aquellos  de  quienes  lo 
reciben:  "mas  yo  os  digo,  intima  el  Divino  Maes- 
tro: Amad  á  vuestros  enemigos,  haced  bien  a 
los  que  os  han  aborrecido,  y  rogad  por  los  que 
os  persiguen  y  por  los  que  os  calumnian.  Ni  ad- 
mite escepcion  este  mandato  que  es  universal  á 
todos  y  á  toda  clase  de  personas:  ni  en  el  cié- 
lo  y  ni  en  la  tierra  hay  poder  que  en  algún 
caso  pudiese  dispensar  su  cumplimiento  y  aun- 
que un  ángel  del  cielo,  lo  que  es  imposible  ni 
puede  concebirse,  evangelizase  lo  contrario  se- 
ria anatema,  publica  San  Pablo,  esto  es,  seria 
desechado  cuu  maldición,  con  execración  y  con 
horror. 

¿Como,  pues,  vosotros,  amados  hijos  en  Jesu- 
Christo,  os  atrevéis  á  asegurar  que  sostenéis  la  re- 
ligión santa  que  con  vuestras  obras  atacáis  des- 
caradamente? El  fundamento  de  esta  religión 
¡es  la  fe  acompañada  y  conforme  á  las  obras  que 
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emanan  de  la   misma  fe:  y  la  fe   unida  con  las 
obras  solamente,  es  el  verdadero  carácter  del  cris- 
tiano y    el   distintivo   de  nuestra:  religión.    Aun 
la   fe  sin  las  obras  es  vana,   es  estéril,  es  infruc- 
tuosa: esta  permanece  en  los  demonios  y  los  es- 
tremece.    ¿Y  cual    es  el   efecto   que   producirá 
en  los   que   ponen  por   escudo   de  la  fe   el  nom- 
bre sacrosanto   de  Jesu-Christo,  que,  como  Dios, 
nos    llamó   á  ella  por  solo  su  bondad?    ¿Que  ha- 
ciéndose hombre    mortal   y  pasible  nos   enseñó 
con  su  doctrina   y  ejemplo  que  la  fe  sin  las  obras 
es  muerta:   y   que    el   que   no  le  ama  permane- 
ce en  la  muerte?   Dios   amó  al  mundo  y  le  amó 
de   tal  manera   que    para  salvarle  dio   á  su  Hi- 
jo unigénito:    así   nos  amó,   asi   nos  redimió  de 
la  eterna  esclavitud  á  que  nos  redujo  el  peca- 
do: pero   al   mismo  tiempo   como  Dios   y  hom- 
bre  verdadero  vino  á  llenar  el  cumplimiento  de 
los  diez  mandamientos  que  su  Eterno  Padre  nos 
intimó.   ,,No  penséis,  nos  dice  predicando  en  el 
monte,    que   yo  he  venido  á  destruir  la  ley   ni 
los  profetas:  no  he  venido  á  destruirla,  sino  á 
darle   su   cumplimiento. ....  .y   asi   el  que  violare 

uno  de  estos  mandamientos  por  mínimos  que 
parezcan  y  enseñare  á  los  hombres  á  hacer  to- 
mismo, será  tenido  por  el  mas  pequeño,  esto  es, 
por  nulo  en  el  rey  no  de  los  cielos.  Porque  yo 
os  digo  que  si  vuestra  justicia  no  es  mas  lle- 
na, y  mas  perfecta  que  la  de  los  escribas  y  fa- 
riseos, no  entrareis  en  el  reyno  de  los  cielos. 
Habéis  oído  que  se  dijo  á  vuestros  mayores  no 
matarás,  y  quien  matare  será:  reo  enjuicio. — 
Yo  os  digo  mas:  quien  quiera  que  tome  ojeri- 
za contra  su  hermano,  reo  será  en  juicio... „ 
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Por  tanto,  si  al  tiempo  de  presentar  tu  ofren- 
da en  el  altar,  alli  te  acuerdas  que  tu  herma- 
no tiene  alguna  queja  contra  tí,  depon  allí  mis- 
mo tu  ofrenda  delante  del  altar,  y  ve  primero 
á  reconciliarte  con  tu  hermano,  y  después  vol- 
verás á   presentar  tu   ofrenda." 

No  puede  decirse  cosa  mas  grande  para  de- 
mostrar que  el  amor  que  debemos  á  Dios  está 
inseparable  del  amor  al  prójimo;  y  que  por  el 
mismo  hecho  de  faltar  a  este  se  quebranta  aquel" 
Y  lo  que  es  mas  fd  sacrificio  debido  á  Dios  por 
toda  ley  y  por  todo  hombre ,  no  es  conocido 
en  el  cristianismo  si  no  está  unido  con  el  amor 
,del  prójimo, 

'  ¿Y  como,  ó  Dios  de  bondad,  hijo  del  Eter- 
no Padre,  humanado  por  amor  del  hombre  y  sa- 
crificado en  un  patíbulo  para  restituirle  á  ía  vi- 
da, podras  sufrir  sea  sacrificada  á  la  indómita 
pasión  de  la  venganza,  la  vida  del  mismo  hom- 
bre adquirida  á  tanta  costa?  ¿Como  podrá  in- 
vocarte, Dios  de  amor  y  de  clemencia,  el  que 
sostiene  su  vida  á  costa  de  la  sangre  de  su  her- 
mano? Atiende  infeliz  que  desde  el  principio 
del  mundo  clama  al  cielo  contra  ti  la  voz  de 
la  sangre  de  tu  hermano  que  has  derramado:  Si 
invocas  á  Jesu-Christo;  si  te  acojes  á  sus  bra- 
zos abiertos,  escucha  que  desde  la  cátedra  de 
la  Cruz  pide  á  su  Eterno  Padre  la  salvación, de 
los  que  persiguiéndole  hasta  la  muerte  se  bur- 
laron de  su  sangre  para  que  sumerjiese  á. ellos 
y  á  sus  hijos.  Tu  delito  es  doble,  pues  ofendes 
conociendo  y  confesando  al  que  ellos  no  cono- 
cieron por  su  perfidia,  Y  no  puede  dudarse  en 
;los   dias  claros  de  la  luz  del  Evangelio,  que  aqu#I 
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que  impugna  la  verdad  conocida,  se  conduce 
por  pura  malicia,  cometiendo  un  pecado  que, 
hablando  propiamente,  es  uno  de  los  que  entre 
otros  se  llama  pecado  contra  el  Espíritu  Santo: 
y  estos  pecados  no  son  fáciles  de  perdón;  porque 
es  cosa  muy  rara  y  difícil  que  los  que  caen  en 
ellos  vengan  á  verdadera  penitencia.  Y  tanto; 
que  por  esto  dijo  el  Salvador  que  no  se  per- 
donan en  este  mundo,  ni  tampoco  en  el  otro. 

Pero  aun  es  tiempo  de  que  el  roció  de  la 
divina  misericordia  descienda  sobre  vuestras  al- 
mas; os  resucite  á  la  vida  de  la  gracia,  y  la 
paz  de  Dios  sea  con  vosotros.  Su  tesoro  es  in- 
finito: sus  misericordias  son  sin  número,  y  so- 
bre todas  las  obras  de  sus  manos:  David  adúl- 
tero y  homicida,  al  punto  que  contrito  y  humi- 
llado confesó  á  Dios  su  pecado,  se  le  intimó  que 
le  estaba  perdonado.  Dios  os  llama  por  su  pro- 
feta Ezequiel  para  que  detestando  las  iniqui- 
dades cometidas  alcancéis  contritos  y  humillados 
el  perdón  de  todas  ellas.  "Convertios  á  mi  voz, 
dice,  y  haced  penitencia  de  vuestras  maldades, 
apartad  y  arrojad  muy  lejos  de  vosotros  todas 
vuestras  prevaricaciones  y  fabrícaos  un  nuevo 
corazón  y  un  nuevo  espíritu.  Convertímini,  el 
agite  pe?iüentiam,  projicite  á  vobis  omnes  prevari- 
cationes  vestidas,  etfácite  cor  nouum,  et  spíritum 
novum.  Y  si  la  penitencia  verdadera,  según  el 
divino  espíritu,  pide  separación,  alejamiento  del 
pecado  y  mudanza  de  vida,  un  nuevo  corazón 
y  un  nuevo  espíritu;  es  consiguiente  y  necesa- 
rio que  pida  en  el  penitente,  nuevos  pensamien- 
tos, nuevos  afectos;  nuevos  sentimientos,  nuevos 
cíeseos  y  nuevas  obras.  Esta  es,  fieles  mios,  una 
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doctrina  tan  infalible,  que  el  Santo  Concilio  de 
Trento  la  insertó  entre  las  verdades  de  fe,  de- 
clarando que  la  penitencia  consiste  en  cesar  de 
pecar,  en  proponer  y  empezar  una  vida  nueva,  en 
detestar  y  aborrecer  al  mismo  tiempo  la  antigua: 
Non  solum  cessationem  á  peccato,  el  vites  noves  pro- 
pósitum,  et  inchoationem,  sedveteris  odium  contine- 
ri.  No  basta  para  una  verdadera  penitencia  sim- 
ples deseos,  movimientos  pasajeros,  ni  resolu- 
ciones informes  y  estériles.  De  los  Ninivitas,  nos 
dice  la  Escritura  Sagrada,  que  Dios  vio  sus  obras, 
y  que  ellas  inclinaron  su  misericorda,  y  desar- 
maron sn  justicia. 

Cese,  pues,  el  torrente  de  sangre  que  se 
derrama,  maldiciendo  la  tierra  en  que  Dios  co- 
locó al  hombre  para  su  bien,  sugetando  su  ferti- 
lidad al  sudor  y  trabajo;  y  de  ninguna  manera 
al  robo,  á  la  rapiña  ni  al  saqueo.  Tobias  estan- 
do ciego  y  en  suma  pobreza,  luego  que  oyó  ba- 
lar un  cabrito  que  habían  dado  á  su  mujer,  le 
dijo:  ,, Mirad  que  no  sea  acaso  hurtado;  volved- 
lo  á  sus  dueños ,  porque  no  nos  es  licito  co- 
mer nada  de  hurto  ni  aun  tocarlo.  Cum  vocean 
bedantis  vir  ejus  audisset,  dixit:  videte,  ne  forte 
furtivus  sit;  reddite  eum  dominis  suis,  quia  non  li- 
cet  nobis,  aut  edere  ex  furto  ediquid  ant  contingere. 
Tan  presente  tenia  Tobias  la  ley  del  Deutero- 
nomio  que  decía:  ,,No  verás  al  buey,  á  la  obeja 
de  tu  hermano  extraviados,  y  te  pasaras  de  lar- 
go; sino  que  los  conducirás  á  tu  hermano." — 
Enjugad  las  lágrimas  de  tantas  viudas  que  ca- 
minan sin  descanso  huyendo  de  sus  pobres  ho- 
gares, y  que  lloran  sin  consuelo  las  crueles  muer- 
tes que  sus  amados  esposos  han  sufrido.  Escu- 
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chad  los  gemidos  del  tierno  infante  que  busc& 
en  una  madre  desfallecida  la  leche  que  no  en- 
cuentra en  sus  pechos  y  le  chupa  la  sangre:  y 
no  olvides  que  el  desamparo  y  extorcion  délos 
huérfanos  y  viudas  claman  al  cielo.  Tened  pre- 
sente que  la  desenfrenada  lujuria  precipita  á  tal 
ceguedad  de  entendimiento,  que  al  mas  sabio 
y  mas  grande  de  los  hombres  le  condujo  á  ado- 
rar todos  los  ídolos  de  sus  mancebas;  que  la  ce- 
guedad de  este  pecado  capital  en  nuestros  dias, 
no  ha  compadecido  ni  a  la  tierna  inocencia,  ni 
á  la  pureza  recatada,  ni  al  lecho  del  Sacramen- 
to, llamado  grande  por  el  Apóstol:  pero  que 
el  Dios  de  las  venganzas  envió  al  mundo  para 
castigarle  el  diluvio  universal  en  que  fueron 
sumergidos  todos  sus  habitantes  á  escepcion  de 
Noé,  su  mujer  y  sus  tres  hijos  que  le  adora- 
ban en  espíritu  y  en  verdad.  Y  aunque  es  cier- 
to que  la  tierra  estaba  manchada  con  otros  mu- 
chos delitos;  el  pecado  de  la  lujuria  fué  el  que 
armó  la  indignación  divina  desapareciendo  toda 
hechura  de   sus  manos. 

Es  debido  confiar,  nadie  lo  duda,  en  el  pa- 
trocinio de  la  que  siendo  verdadera  Madre  de 
Dios,  es  también  Madre  nuestra  por  adopción: 
y  por  su  intercesión  alcanzarnos  la  remisión  de 
nuestros  pecados  si  los  hemos  detestado  de  co- 
razón y  reconciliado  con  su  Divino  Hijo,  por- 
que es  la  mayor  impiedad  pretender  ser  hijo 
de  una  Madre,  ofendiendo  al  mismo  tiempo  á  su 
mismo   Hijo  Divino. 

Confesemos  que  el  padre  de  las  misericorr 
dias  y  Dios  de  todo  consuelo  mandó  á  sus  An- 
geles para  que  nos  custodien  en  todos  nuestros 
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caminos;  mas  no  para  que  prevalidos  de  la  va- 
na confianza  de  su  invocación,  nos  precipitemos 
en  los  pecados,  prefiriendo  el  desorden  de  la  pro- 
pia pasión  á  las  luces  de  su  custodia.  El  Án- 
gel Rafael  distinguido  en  la  gerarquia  celestial 
entre  los  siete  que  asisten  delante  del  Señor; 
al  apartarse  de  sus  amados  clientes  Tobias,  Pa- 
dre é  Hijo  á  cuya  custodia  fué  enviado,  dejó  gra- 
bada en  sus  corazones  por  blanco  seguro  de  su 
conducta  esta  sentencia:  ,, Los  que  cometen  pe- 
cado é  iniquidad,  son  enemigos  rt<?  su  alma." 
Y  aunque  cayeron  en  tierra  cuando  se  les  ma- 
nifestó este  Ángel  del  Señor  él  les  confortó  di- 
ciéndoles:  ,,La  paz  sea  con  vosotros:  no  temáis." 
Pero  esta  paz  que  es  don  del  Espíritu  Santo 
no  se  comunica  sino  á  los  que  de  corazón  y 
con  las  obras  aman  á  Dios.  Para  estos  la  invocaba 
David,  diciendo  á  Dios:  Pao:  multa  diligentibus 
legeni  iuam.. 

Es,  pues,  evidente,  amados  fieles,  que  no  es  bas-' 
tante  tener  fe  y  creer  en  Dios,  sino  que  también 
es  preciso  guardar  los  mandamientos:  que  no  se 
puede  defender  la  religión  cometiendo  los  crí- 
menes abominables  del  homicidio,  hurto  ni  for- 
nicación, sino  que  al  contrario  es  enemigo  de- 
clarado de  la  religión  el  que  comete  estos  de- 
litos deshonrándola  con  costumbres  que  ni  aun, 
entre  los  paganos  pueden  aprobarse:  y  jamas 
fué  puerta  para  entrar  al  Santuario  de  la  Relijion 
la  maldad:^  Que  los  que  cometen  estos  delitos,  son 
traidores  á  Dios,  y  es  lo  mismo  que  si  lo  negaran 
abiertamente,  cuando  abrazan  lo  que  detesta  y 
abomina:  que  la  fe,  solo  puede  y  debe  sostener- 
se como  las  sostuvieron  los  Mártires  y  demás  San»- 
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tos;  con  la  paciencia,  con  la  persuacion,  con  Ja 
caridad,  y  pidiendo  con  moderación  y  con  ins- 
tancia, las  reformas  que  fueren  necesarias.  Asi 
lo  hicieron  aquellos  primitivos  generosos  defen- 
sores de  la  fe,  y  asi  vencieron  la  crueldad  de 
los  tiranos. 

Si  en  algún  tiempo  los  cristianos  se  arma- 
ron para  conquistar  los  lugares  santos,  é  hicie- 
ron la  guerra  á  los  turcos;  ademas  de  que  aque- 
lla fué  una  guerra  ordenada,  no  autorizó  los  sa- 
queos ,  los  asesinato»,  ni  la  violación  de  las 
mujeres  :  á  pesar  de  todo  esto,  y  de  la  rec- 
ta intención  con  que  se  emprendieron  aquellas 
guerras,  Dios  no  concedió  la  victoria,  y  el  San- 
to sepulcro  permanece  todavía  en  poder  de  los 
turcos,  porque  Nuestro  Señor  no  quiere  que  su 
causa  se  defienda  con  las  bayonetas  ni  derra- 
mando la  sangre  de  nuestros  prójimos,  aunque 
estos  sean  turcos  ó  gentiles;  sino  con  la  unión, 
con  la  caridad  fraternal  con  las  buenas  costum- 
bres. Debéis  reflexionar  también  que  el  pueblo 
de  Guatemala,  á  quien  estáis  haciendo  la  guer- 
ra, se  compone  de  cristianos  que  piensan  y  quie- 
ren en  orden  á  la  religión  su  conservación  in- 
violable; y  que  si  ahora  se  defienden  de  vuestros 
ataques,  es  solamente  porque  intentáis  quitar- 
les sus  propiedades,  forzar  sus  mujeres  y  des- 
truirlos injustamente.  Todos  unidos  podemos  con- 
seguirlo todo;  pero  con  la  guerra  lo  perdere- 
mos todo:  Dios  nos  enviará  los  castigos  que  ha 
embíado  á  otros  pueblos  por  la  misma  causa,  y 
lo  que  es  mas,  se  perderán  eternamente  las  al-» 
mas  de  tantos  que  mueren  sin  los  Santos  Sas 
cramentos  y  cometiendo  delitos  excecrables, 
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Dejad,  pues,  esas  armas  hijos  míos;  cesen 
por  fui  los  crímenes  y  las  injustas  venganzas. 
íQue  gloria  seria  para  vosotros,  y  que  consue- 
lo para  mí,  si  oyendo  la  voz  del  que  hace  las 
veces  de  vuestro  Pastor,  dejaseis  las  armas,  dan- 
do en  esto  una  prueba  de  que  tiene  mas  fuer- 
za para  vosotros  la  voz  de  la  religión  que  la. 
de  los  ejércitos  armados!  Entonces  postrados  todos 
al  pié  de  los  altares  y  unidos,  como  hijos  de  un 
mismo  padre,  presentaremos  al  Señor  tanta  sangre 
derramada,  tantos  padecimientos  y  tantos  sacrifi- 
cios hechos  por  una  y  otra  parte,  no  ya  para  exci- 
tar su  venganza  sino  para  mover  sus  entrañas  mi- 
sericordiosas y  para  pedirle  el  perdón  de  nuestras 
comunes  ofensas.  Entonces  el  Señor  nos  volve- 
rá los  dias  tranquilos  que  por  nuestra  culpa  he- 
mos perdido:  bendecirá  el  trabajo  de  nuestras 
manos  y  dejará  el  azote  que  ahora  tiene  levan- 
tado contra  nosotros.  Entonces  todos  juntos  em- 
puñaremos el  estandarte  de  la  Religión  y  será 
respetado  el  nombre  cristiano  en  toda  la  Re- 
pública, haciendo  que  sus  intereses  sean  prefe- 
ridos á  los  intereses  políticos;  y  que  reunidos 
y  reconciliados  los  pueblos  cristianos  no  pien- 
sen sino  en  servirle. 

Yo  espero,  hijos  mios,  que  estas  voces  de 
la  Religión  pronunciadas  por  mi  boca,  llegarán 
hasta  vuestros  corazones  y  serán  bastantes  á  re- 
conciliaros con  vuestros  hermanos,  como  os  lo 
suplico  en  nombre  de  Jesu — Christo  y  de  la 
aaisma  Religión. 

Guatemala  Agosto  31  de  1838. 

Antonio  Larrazabal.. 


